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Presentación

            Entre las vicisitudes históricas que han marcado las prioridades de la Iglesia en la definición de los diversos campos de acción pastoral, hoy, con urgencia creciente, se pone la atención en la relación: anuncio del Evangelio y Cultura, en particular la cultura universitaria. En este sentido, la Iglesia en Europa, solicitada y sostenida por el magisterio de Juan Pablo II, afronta una realidad completamente nueva, en la que convergen las dinámicas de un mundo agitado a causa de desarrollos y cambios repentinos, que inciden profundamente sobre la realidad del hombre.

            En este contexto, la valorización de la aportación cristiana- capaz de confrontarse en modo sereno y crítico con las instancias provenientes del mundo universitario- tiene el objetivo de sostener aquellas fuerzas intelectuales, que se dejan iluminar por el misterio pascual, en el servicio de un proyecto cultural que se propone llegar a la realización de un nuevo humanismo integral.

            Los orientamentos son fruto del camino que la pastoral universitaria europea ha recorrido desde el Jubileo de las Universidades  hasta el presente, en particular del simposio «Iglesia y Universidad en Europa» llevado a cabo en julio del 2003. La escritura y elaboración ha sido realizada por el comité europeo de capellanes universitarios, órgano de la sección: Catequesis – Universidad del Consejo de las Conferencias Episcopales Europeas (CCEE).   Ėstos pretenden ser un instrumento de trabajo en el cual vienen presentados en modo sintético, pero eficaz, las motivaciones teologico- pastorales para una adecuada aproximación  teórica y práctica al mundo de la universidad y de la cultura universitaria.

            En este documento se muestra una clara visión ya sea de los sujetos operantes como de las sinergías a desarrollar en común, de modo que cada Iglesia local pueda promover la pastoral universitaria como via ordinaria de evangelización. (cf. EiE n. 59).

            El texto es ahora confiado a las Conferencias Episcopales de Europa, en particular a los obispos delegados de la pastoral Universitaria y los delegados nacionales, a los capellanes,  responsables de las asociaciones, movimientos y grupos eclesiales, directores de las Residencias universitarias y responsables de pastoral juvenil. Se abre así una fase consultiva  a la cual son invitados también los estudiantes, docentes y personal técnico- administrativo que, compartiendo el camino de la Iglesia, pretenden ser protagonistas de una nueva presencia cristiana en la Universidad, capaz de confrontarse con el pluralismo cultural y religioso y de promover nuevas formas de servicio  para el crecimiento de la comunidad europea. 

            El comité europeo de capellanes universitarios tendrá la tarea de recoger las aportaciones y ofrecer propuestas para la elaboración del proyecto de pastoral universitaria en Europa.

            La publicación de los Orientamientos abre un nuevo camino para la Iglesia de Europa, el Señor ha querido que ésto suceda al inicio del año de la Eucaristia: El grande misterio del Amor que es el corazón de toda acción misionera. Todos los operadores de la pastoral universitaria son invitados a volver idealmente y humildemente al cenáculo para aprender del Maestro aquella caridad que le ha llevado a dar la vida por nosotros. Es el compartir de este amor lo que hará fecunda la pastoral universitaria en Europa.

            Con María, Sedes Sapientiae, cuyo icono peregrina estos dias por las universidades de Inglaterra y Gales, aprenderemos a salir del Cenáculo para donar al mundo Aquel que es el Señor de la historia, el Redentor del hombre. 

San Gallo, 4 de noviembre 2004

                                                                           + Cesare Nosiglia

Obispo delegado para la pastoral universitaria del CCEE

· «La Europa a la cual somos enviados ha sufrido una serie de transformaciones culturales,  politicas, sociales y económicas, que ponen el problema de la evangelización en términos totalmente nuevos. Podemos decir también que Europa, tal como se ha configurado luego de las complejas vicisitudes del ultimo siglo, ha desafiado de la manera más radical que la historia haya conocido al cristianismo y a la Iglesia, pero junto a esto abre hoy posibilidades nuevas y creativas de anuncio y de encarnación del Evangelio» (Giovanni Paolo II, Discurso al Consejo delas conferencias Episcopales europeas, 11 octubre 1985).

· «El anuncio de Jesucristo debe alcanzar también a la cultura europea contemporánea. La evangelización de la cultura debe mostrar que también hoy en esta Europa es posible vivir la plenitud el Evangelio como itinerario que da sentido a la existencia. Para ello es necesaria una serena confrontación critica con la actual situación cultural de Europa, valorando las tendencias emergentes, los hechos y las situaciones de mayor relevancia en nuestro tiempo a la luz de la centralidad de Cristo y de la antropologia cristiana.  También hoy, recordando la fecundidad cultural del cristianismo a lo largo de la historia europea, es necesario mostrar el acercamiento evangélico, teórico y práctico, a la realidad del hombre. Considerando, por otra parte, la gran relevancia de las ciencias y de las realizaciones tecnológicas en la cultura y en la sociedad europea, la Iglesia a través de sus instrumentos de profundización teórica y de iniciativa práctica, está llamada a relacionarse en modo positivo con los conocimientos científicos y sus aplicaciones, indicando la insuficiencia y el carácter inadecuado de una concepción inspirada en el cientificismo que pretende reconocer validez objetiva sólo al saber experimental, y ofreciendo los criterios éticos inscritos en la  misma naturaleza del ser humano. En particular se debe valorar la contribución de los cristianos que se dedican a la investigación y a la enseñanza universitaria: con el “servicio del pensamiento”, ellos transmiten a las jóvenes generaciones los valores de un patrimonio cultural enriquecido por dos mil años de experiencia humanística y cristiana. Convencido de la importancia de las instituciones académicas, pido también que en las diversas iglesias particulares venga promovida una adecuada pastoral universitaria, favoreciendo de ésta manera lo que responde a las actuales necesidades culturales» (Juan Pablo II, Ecclesia in Europa, 59).

1 - Indole cultural y perfil eclesial de la pastoral universitaria

1. La nueva evangelización - es decir la evangelización del mundo occidental, en que la tradición de la fe cristiana se ha debilitado y viene con frecuencia  marginada, contestada y vista como extraña - es impensable sin una marcada y específica solicitud pastoral por el mundo de la cultura. La universidad y más ampliamente la cultura universitaria constituyen una realidad de importancia decisiva. En este ambiente entran en juego questiones vitales y profundas mutaciones culturales, con consecuencias desconcertantes que suscitan nuevos desafios. «La Iglesia no puede dejar de acogerlos y atenderlos en su misión de anunciar el Evangelio» (Congregación para la educación católica - Pontificio consejo para los laicos - Pontificio Consejo para la cultura, Presencia de la Iglesia en la Universidad y en la cultura universitaria, 22 de mayo 1994, p.9, n.6).

2. La situación cultural contemporánea y el incremento numérico exponencial de los estudiantes (y, proporcionalmente, de los docentes) Convierten a la universidad en un ambiente de acción pastoral ordinaria y específica.  La pastoral universitaria, insertada armónicamente en el marco de una pastoral orgánica capaz de conjugar el cuidado de las comunidades territoriales con el de las realidades categoriales y ambientales, «concretiza la misión de la Iglesia en la universidad y forma parte integrante de su actividad y de su estructura» (Cf Juan pablo II, Ex Corde Ecclesiae, Constitución apostólica sobre las universidades católicas, 15 agosto 1990, 38).

3. La pastoral universitaria es, en sus diversos componentes, acción eclesial propia y específica en el mundo universitario. Esta se realiza articulándose como: 

· Cuidado pastoral de las personas (estudiantes, docentes, personal técnico y administrativo);     

· animación cultural de la vida universitaria (evangelización de la cultura); 

· profundización  de la visión y del mensaje cristiano en relación y en diálogo con los diversos ámbitos del saber (inculturación de la fe).

4.  La vida universitaria es lugar privilegiado de inteligencia de la fe. 

· La investigación y el estudio constituyen un ambiente favorable para la profundización de la fe según la doctrina católica, de hecho, la fe no es pura paradoja: en cuanto acto intelectualmente razonable ella sólo es digna de Dios y del hombre; ella no debe entenderse como una alternativa a la razón: «La fe, por lo tanto, no teme a la razón, sino la busca y en ella confía» (Juan Pablo II, Fides et ratio, 43).

La perspectiva de la fe – la visión [Weltanschauung] cristiana – defiende de la presunción de la razón y la preserva de volverse contra el hombre: «La toma de conciencia de los límites de la ciencia es una gran ocasión que nos ofrece nuestro tiempo. De hecho, nos orienta hacia una de las mayores tareas de la cultura: la integración del saber, en el sentido de una síntesis donde el conjunto impresionante de los conocimientos científicos encuentren su significado en el marco de una visión integral del hombre y del universo, del ordo rerum. El diálogo respetuoso entre teología, ciencias de la naturaleza y ciencias humanas se revela màs necesario y urgente que nunca» ( Juan Pablo II, 13.06.1984, Discurso a la Universidad de Friburgo, Suiza).

Ella sirve además a la re-integración del saber, amenazado por la fragmentación y la pérdida de un centro focal, capaz de síntesis y de sentido, orienta de hecho, hacia una de las mayores tareas de la cultura: que es la integración del saber, en el sentido de una sintesis en la cual los conocimientos científicos, con sus extraordinarias conquistas puedan encontrar un marco de referencia en una visión integral del hombre y del universo. Por ello es cada vez más necesario el diálogo interdisciplinar entre teología, ciencias de la naturaleza y ciencias humanas. 

· Por otro lado, la fe es capaz de generar cultura: vive en las dimensiones de la cultura, aunque no se reduce nunca a ninguna de ellas. La fe contribuye a la elaboración de sistemas culturales capaces de ofrecer al hombre un territorio espiritual, una morada, en la que pueda sentirse “como en propia casa; a delinear horizontes en los que el ser humano pueda comprenderse a si mismo, consolidando raíces y abriendo perspectivas de futuro:

· «Si la fe cristiana es una fides quaerens intellectum, el intelecto humano es un intellectus quaerens fidem, una inteligencia que para recuperar la recta confianza en sí misma debe abrirse confiada a una verdad más grande que ella misma. Esta verdad hecha humana, y que por lo tanto no es extraña a todo verdadero humanismo, es Jesús, el Cristo, la palabra de la Vida eterna» (Juan Pablo II, 18.04.1982, Discurso a la Universidad de Bolonia)

· La dimensión cutural abre naturalmente el conocimiento al horizonte de la trascendencia; se trata  de dos modos distintos, pero no separados, es una exigencia auténtica y originaria de la inteligencia del sujeto y de la cualificación de la civilizaciòn: «El hombre se comprende de modo acabado, si viene enmarcado en la esfera de la cultura a través del lenguaje, la historia y las posiciones que él asume ante los eventos fundamentales de la existencia, como el nacer, el amar, el trabajar, el morir. En el centro de toda cultura está la actitud que el hombre asume ante el misterio más grande: el misterio de Dios. Las culturas de las diversas naciones son, en el fondo, diferentes modos de afrontar la pregunta acerca del sentido de la existencia personal: cuando esta pregunta viene eliminada, se corrompen la cultura y la vida moral de las naciones. Por ello la lucha por la defensa del trabajo se ha espontáneamente vinculado a la lucha por la cultura y por los derechos nacionales» (Juan pablo II, Centesimus Annus, 24).

5. Por estas razones y según esta específica perspectiva, la pastoral universitaria es un ámbito y una forma de testimonio creyente. Si es verdad que «el hombre contemporáneo cree más a los testigos que a los maestros» (Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 41), y que el testimonio de la vida cristiana es la primera e insustituible forma de la misión, es igualmente verdad que al hombre no le basta ser amado y amar. Tiene necesidad de saber y de entender: tiene necesidad de verdad. 

6. La pastoral universitaria está fuertemente caracterizada por la dimensión  cultural, que la recorre y cualifica, diseñando su tipicidad. Bajo este perfil ésta reclama las notas cualificantes de la común vocación y misión de la comunidad cristiana a la Evangelización de la cultura y la inculturación de la fe:

· Diálogo cultural: confrontación, respetuosa y clara, como apertura y proceso en el camino hacia la verdad;

· discernimiento cultural: valorización, purificación, enriquecimiento de las realidades histórico-culturales;

· elaboraciòn cultural: dinamismo creativo de producciòn de culturas que, manteniendo su peculiaridad, sean cristianamente cualificadas y lleven la fuerza renovadora del Evangelio dentro de las más íntimas coyunturas de la historia.

7. La pastoral universitaria respeta el carácter proprio de las instituciones universitarias y se desarrolla en la convicciòn de que la fe cristiana no sólo no invade terrenos “profanos”, sino que es de gran ayuda para alcanzar las auténticas finalidades de la Universidad. Con la forma y el estilo del diálogo: «La Iglesia se dirige al hombre en el pleno respeto de su libertad: la misión no coarta la libertad, al contrario, la favorece. La Iglesia propone, no impone nada: respeta las personas y las culturas y se detiene ante el sagrario de la conciencia» (Redemptoris Missio, 39).

8. La pastoral universitaria contribuye al desarrollo de la vida universitaria. La universidad que por vocación está llamada a desarrollar un rol de primer orden en el desarrollo de la cultura, se ve expuesta a dos riesgos contrapuestos: o sufrir pasivamente las influencias culturales dominantes, o llegar a ser marginada respecto a ellas.  

La existenza de concepciones diversificadas de Universidad plantea a cada Iglesia local la exigencia de identificar la propia situación concreta, para que la visión antropológica de la fe cristiana pueda expresarse en una forma pedagógica especifica, con sus valores cualificantes: la unidad del saber, el primado de la persona, el valor del servicio y de la civilización, de la preparación profesional y de la investigación, el horizonte de la verdad como deseo constante. Estas son las características propias de un paradigma cultural que se sabe expresar creativamente en las diversas y articuladas tradiciones y sensibilidades. 

9. La pastoral universitaria contribuye a la elaboración de un nuevo humanismo integral 

La cultura no es reducible a los ámbitos de la utilización instrumental, donde se esfuman la compresión y el sentido de las cosas y enseñorea su funcionamiento pragmático: en el centro está y debe permanecer el hombre, con su dignidad y sus exigencias. La fe cristiana reafirma la centralidad personalista y auténticamente humanista de la cultura. Hoy en cambio «el carácter humanista de la cultura parece marginal, mientras se acentúa la tendencia a reducir el horizonte del conocimiento a lo que es mesurable y a descuidar toda cuestión que toque el significado último de la realidad. Nos podemos preguntar que hombre prepara hoy la universidad» (Juan pablo II, Homilia a en el jubileo de los universitarios, 10 setiembre 2000, 4).

La centralidad personalistica no atenúa, sino cumple históricamente la centralidad cristológica, segun la enseñanza de la enciclica Redemptor Hominis (en particular 13-14: Cristo via de la Iglesia, el hombre camino, de la Iglesia). «…Cristo Redentor – como ya hemos dicho- revela plenamente el hombre al mismo hombre. Esta es – si así es licito expresarlo -  la dimensión humana del misterio de la redención. En esta dimensiòn el hombre redescubre la grandeza, la dignidad y el valor propios de su humanidad. En el misterio de la redención el hombre viene nuevamente expresado y, en cierto modo, es nuevamente creado. El es nuevamente creado! «No hay ya judeo, ni griego; ni esclavo, ni libre, ni hombre, ni mujer, porque todos sois uno en Cristo Jesús» (Gal 3,28). El hombre que quiere comprenderse a sí mismo hasta el fondo- no solo según inmediatas, parciales, con frecuencia superficiales, y hasta aparentes, criterios y medidas del proprio ser- debe, con toda su inquietud e incertidumbre también con su debilidad y pecaminosidad, con su vida y muerte buscar a Cristo. El debe, por decirlo así, entrar en Él con todo su ser, debe apropiarse y asimilar toda la realidad de la Encarnación y de la Redención para encontrarse. Si en él se realiza este profundo proceso, entonces él producirà frutos no sólo de adoración a Dios, sino también de profunda maravilla de sí mismo. Que valor debe tener el hombre a los ojos del Creador si «ha merecido tener tan gran Redentor» (Exultet de la vigilia Pascual), sí “Dios  ha entregado a su hijo”, para que él, el hombre, “no muera, sino que tenga la vida eterna” (Jn 3,16)» (Juan Pablo II, Redemptor Hominis, 10). 

10. Para ello se activan los laboratorios de la cultura: «Obrad de tal modo, queridos hombres de la investigación científica, que las universidades se conviertan en “laboratorios culturales” en los cuales entre teología, filosofía, ciencias humanas y ciencias de la naturaleza se dialogue constructivamente, cumpliendo la norma moral como una exigencia intrínseca de la investigación y condición de su pleno valor en su camino hacia la verdad» (Juan Pablo II, Discurso a los participantes en el encuentro mundial de docentes universitarios, Sábado 9 Setiembre 2000). 

         Los laboratorios culturales se proponen:

· reabrir los espacios de la búsqueda de la verdad, como ambiente típico de la universidad; 

· mirar a la perfección integral de la persona humana y al bien de la sociedad; 

· educar en una cultura integral, en el diálogo abierto, franco, respetuoso, sereno en coherencia con la identidad del significado de la fe cristiana: cultura cristiana es expresión tipologica, no univoca, ni monológica.
11. – En el panorama universitario europeo las universidades católicas representan una realidad significativa en el ámbito del diálogo entre fe y cultura que la comunidad cristiana constantemente promueve. Nacidas en el corazón de la Iglesia, ellas representan - con su actividad formativa el compromiso de elaboración de una cultura cristianamente orientada – un signo concreto de la capacidad del Evangelio de animar y sostener la investigación intelectual para un auténtico servicio al crecimiento integral de la persona humana.

         La acción pastoral promovida en las universidades católicas está llamada a integrarse con los proyectos de pastoral universitaria de las iglesias locales y de las conferencias episcopales nacionales. Se trata de una colaboración cuanto más indispensable en la búsqueda de nuevas vías para la evangelización y la misionariedad en la Universidad. 

            

12. Las Facultades teológicas, en las diversas situaciones normativas, representan en europa un patrimonio histórico reelevante. Ellas desarrollan una auténtica función cultural y una peculiar presencia eclesial, a servicio de la formación de los estudiantes.  Constituyen así un lugar en el cual, dentro del tejido del cultivo académico, se da vida concreta a dos características típicas de la universidad:  

· la unidad del saber antropológicamente centrada;

· el horizonte de la verdad – es decir del más allá – como sentido de toda investigación y competencia.

2 – En el cuadro de una pastoral orgánica 

13. El Sujeto adecuado de la pastoral universitaria es la comunidad eclesial. En su orgánica estructura y en sus diversas articulaciones: «Es deseable que las comunidades cristianas; sacerdotes, religiosos y fieles reserven mayor atención hacia los estudiantes y profesores, que al apostolado de las capellanias universitarias» (Congregación para la educación católica- Pontificio Consejo para la cultura, Presencia  de la Iglesia en la universidad y en la cultura universitaria,  22 mayo 1994, cfr. p.3, 1 linea [PCUCU] III, 4).

En el cuidado pastoral de las comunidades territoriales la dimensión de la cultura tiene un rol fundamental. En la catequesis de jóvenes y adultos, donde más aguda se hace la pregunta existencial es más urgente la confrontación con los maestros de la sospecha y con las insidias de falsas doctrinas, se muestra esencial la capacidad de interpretar las vicisitudes humanas con la lucidez del discernimiento evangélico. La pastoral universitaria ofrece la aportación y el estímulo de una propuesta de fe atenta a las preguntas y a las exigencias profundas del hombre contemporáneo, sempre pronta a dar razón de la fe (cf 1 Pe 3,15). 

         En este sentido, la pastoral universitaria recorre todo el campo de la acción eclesial. 

14. Las prioridades pastorales:

· Superar definitivamente la reducción de la pastoral universitaria al cuidado pastoral de los estudiantes en la universidad, para restituirle la propia auténtica fisonomía de momento específico y elevador de la pastoral de la cultura;

· comprender y activar la pastoral universitaria como via privilegiada de primera evangelización;

· delinear concretamente la relación entre sujetos operantes a nivel territorial (parroquia, prefectura) y aquellos agentes del ámbito universitario (capellanias, parroquias universitarias);

· reconfigurar en forma de pensamento cultural y de acción concreta la relación entre pastoral ordinaria y cultura (imagen “cultural” de parroquia); 

· dar un perfil, entre las vocaciones cristianas eclesiales, a la específica vocación de los universitarios  (docentes y estudiantes) para la inculturación de la fe y evangelización de las culturas. 

2.1 – Parroquia y pastoral universitaria 

15. Primera visibilidad y realización de la iglesia en un lugar, la parroquia resiente fuertemente de la situación social y cultural. El Papa Juan Pablo II con palabra profética, ha llamado a la parroquia a «buscarse a si misma fuera de si misma» ( los Párrocos de Roma, Cuaresma 1986).  Esto comporta la recuperación, fatigosa y exigente, de una imágen, de manera que las comunidades terrritoriales sean lugares de alto significado humano y espiritual, de sabiduria y de saber.

La animación cultural de las parroquias está incluída entre las tareas propias y específicas de los universitarios. Es deseable que su presencia sea cada vez más apreciada mediante proyectos formativos e iniciativas culturales capaces de favorecer una presencia que reclame su competencia disciplinar. 

2.2 - Pastoral universitaria y pastoral juvenil 

16. En lo que respecta al ámbito estudiantil, la pastoral universitaria es una forma específica de la pastoral juvenil. Es necesario promover y desarrollar nuevas formas de colaboración con los centros de pastoral juvenil y la activación de competencias adecuadas; en particular en los caminos formativos se  debe atender a la situación específica de los universitarios, para valorizar su presencia evangelizadora en la universidad y de servicio en la vida de la comunidad eclesial.  
2.3 - La Capilla, lugar de vida eclesial y de animación cultural en la universidad

17. Puesta como lugar significativo para la universidad y en la universidad, la capilla (parroquia universitaria, centro pastoral) se desarrolla en las formas y modos que el contexto universitario sugiere: «La Capilla universitaria – cada una de las capillas universitarias - prosigue así su camino pastoral intensificando la dedicación apostólica que la caracteriza desde siempre: ella es lugar del espíritu, donde oran y encuentran alimento, orientación y apoyo los creyentes en Cristo, que viven en diversos modos la intensa vida universitaria; es palestra de virtudes cristianas, donde crece y se desarrolla la vida bautismal y se expresa con ardor  apostólico; es casa acogedora y abierta, para todos aquellos que, escuchando al Maestro interior, se convierten en buscadores de la verdad y sirven al hombre en la dedicación cotidiana a un saber no satisfecho con los horizontes pragmáticos angustiantes. En el contexto de una modernidad declinante, ésta se convierte con marcado acento en centro vivo y propulsor de animación cristiana de la cultura: en el diálogo respetuoso y franco, en la propuesta clara y motivada (cf 1 Pe 3,15), en el testimonio que interroga y convence» (Juan Pablo II, Discurso a los capellanes europeos, 1 de mayo 1998).

18. Las capellanías universitarias están llamadas a prolongar e integrar la función tradicional de cuidado espiritual de cada individuo, llegándo a ser verdaderos centros pastorales y culturales: «en esta perspectiva también la fisonomía de las capellanías, que desde siempre acompañan con el cuidado espiritual la vida de la comunidad universitaria, se enriquece. Estas se convierten, más plenamente en auténticos centros pastorales de animación cultural y espiritual» (Juan Pablo II, homilia de la Misa para los universitarios  de Roma, 12 de diciembre  1996). Tal tarea, comporta una más estrecha y apreciada colaboración entre docentes y universitarios, llamados a mostrar así de manera concreta aquel vínculo fecundo entre fe y ciencia  que constituye el punto originario de su específica espiritualidad. En diálogo fecondo con los diversos componentes de la universidad y experta en el cuidado espiritual personalizado, la capilla responde a la exigencia de mantener vivos culturalmente los campos de la búsqueda de Dios y del testimonio de la fe y nutre la fundamental actitud de la esperanza ofreciendo una palabra que da «sentido y valor a toda la existencia y por otra parte, le ofrece motivaciones solidas y profundas para el compromiso cotidiano en la transformación de la realidad para hacerla conforme al proyecto de Dios» (TMA 46).

19. En la capilla se activan los laboratorios de la fede, para la profundización de la verdad cristiana en relación a la vocación personal de cada uno y las exigencias del testimonio en el mundo de la cultura. 

2.4 - Pastoral universitaria y realidades agregadas 
20. La pastoral universitaria valoriza las asociaciones, movimientos y grupos de fieles que están presentes y actúan en los ámbitos universitarios, según las diversas modalidades de servicio:

· respeta las peculiaridades de cada uno y las aprecia;

· considera una riqueza su particular aptitud para el mundo juvenil y los problemas que agitan el mundo contemporáneo;

· sostiene su disponibilidad para mantener relaciones de comunión y colaboración recíproca.

21. Un servicio  particular cumplen en la pastoral universitaria los Colegios Universitarios, que constituyen lugares específicos en los que la comunidad cristiana concretiza de manera significativa la fecunda conjugación entre la pedagogía de la fe y la pastoral de la cultura. Hoy éstos afrontan una fase delicata que les compromete a renovar la propia imágen y el precioso servicio eclesial y social proprio, para la preparaciòn de profesionales y estudiosos que sepan inervar los ámbitos de las actividades humanas con la fuerza transformadora del Evangelio. Es importante que el rico patrimonio de acogida y de sabiduria pedagógica no se desperdicie, sino que reviva con nueva energía y dedicación. 

2.5 En el tiempo de la movilidad  

22. La movilidad, aspecto emblemático de la modernidad, abre nuevos escenarios; de un lado, prometedores respecto a la formación cultural y profesional abierta y enriquecida por diversas experiencias y problemáticas, por otro lado problemáticos por las dificultades y fatigas que derivan en el plano práctico y relacional. Por ello la pastoral universitaria – capellanias, agregaciones, parroquias – está llamada a: 

· favorecer la acogida a nivel de actitudes y disposiciones personales y en lo que respecta a las estructuras receptivas; colaborando con las instituciones a ello dedicadas (y, cuando es necesario estimulándoles a actuar con eficacia);

· cultivar una mentalidad y un estilo ecuménico, acogedor y abierto al diálogo, favorecido por una clara manifestación de la propia fe cristiana que rechaza toda forma de fundamentalismo. 
2.6 - La formación de los formadores 

23. La formación  de los responsables es tarea necesaria y urgente, ésta debe ser exigente, apropiada y específica sobre una base común (formación de base de los operadores pastorales) debe individuar características y requisitos (carismas) necesarios de cultivar en vista de encargos y responsabilidades determinadas. Entre las competencias, van señaladas en particular: 
· actitud de diálogo y de acogida;

· visión cristiana de la cultura y de la sociedad;

· conocimiento y comunicación motivadora de los primeros términos de la fe (primer anuncio); 

· sensibilidad pedagógica cristiana;

· agilidad interdisciplinar; 

· conocimiento y respeto del mundo universitario;

· sentido profundo de la eclesialidad.

2.7 – Juntos para servir a Europa de las Universidades 
24. La palabra del Papa (EiE n.59) illumina el camino de la pastoral universitaria en Europa al inicio del tercer milenio. Con renovado impulso esta avanza, extrae de la fuente de raíces seculares nueva linfa para inervar la cultura y orientarla en el camino de civilización. Se trata de promover un nuevo humanismo, capaz de dar vida, no obstante las dificultades y las oposiciones,a aquellas raíces cristianas que constutuyen la más sólida garantía de futuro. Es un desafio de la época, una perspectiva abierta y prometedora. Es un compromiso de Iglesia.

 

«En este momento mi recuerdo va al 22 de octubre de 1978, cuando el Papa Juan Pablo II inicio su magisterio aquí en la Plaza de San Pedro. Continuamente me resuenan en los oídos sus palabras de entonces: “No tengáis miedo, abrid de par en par las puertas a Cristo!” El Papa hablaba a los grandes, a los potentes del mundo, los cuales tenían  miedo de que Cristo pudiese quitarles su poder, si le hubiesen dejado entrar y otorgado la libertad a la fe. Si, Él les habría quitado ciertamente algo: el dominio de la corrupción, de la violación del derecho, del arbitrio. Pero no les habría quitado nada de lo que pertenece a la libertad del hombre, a su dignidad, a la edificación de una sociedad justa. El Papa hablaba ademas a todos los hombres , sobretodo a los jóvenes, Acaso no sentimos todos de alguna manera miedo- si dejamos  entrar a Cristo totalmente dentro de nosotros, si nos abrimos totalmente a Él – miedo a que Él pueda quitarnos algo de nuestra vida? No tenemos acaso miedo de renunciar a algo grande, único, algo que hace la vida bella? No nos encontramos luego sumergidos en la angustia y privados de libertad?  Y todavia una vez más el Papa nos decía: No! Quien deja entrar a Cristo no pierde nada, nada – absolutamente nada de lo que hace la vida libre, bella y grande. No! sólo en esta amistad se abren las puertas de la vida. Sólo en esta amistad se desarrollan realmente las grandes potencialidades de la condición humana. Sólo en esta amistad experientamos lo que es bello y lo que libera. Hoy también yo quisiera, con grande fuerza y convicción, a partir de la experiencia de una larga vida personal, decíros queridos jovenes: No tengáis miedo de Cristo. Él no quita nada y lo da todo. Quien se entrega a Él, recibe cien veces más. Sí, abrid de par en par las puertas a Cristo- y encontraréis la verdadera vida. Amén.» (Benedicto XVI, Homilía de la Santa Misa en el inicio del ministerio petrino del obispo de Roma, 24 de abril 2005)

«Queridos jovenes ¡ 

 Quien ha descubierto a Cristo debe llevar a otros hacia Él. Una grande alegría no se puede guardar para sí. Es necesario transmitirla. En gran parte del mundo existe hoy un extraño olvido de Dios. Se vive como si todo anduviese bien también sin Dios. Pero al mismo tiempo existe un sentimiento de frustración, de insatisfacción de todo y de todos. Que lleva a exclamar: No es posible que esta vida sea la vida! En verdad no. Así junto al olvido de Dios existe como un boom de lo religioso. No quiero desacreditar todo lo que hay en este contexto. Puede haber también la alegría sincera del descubrimiento. Pero, a decir verdad, la religión se convierte casi en un producto de consumo. Se elige aquello que gusta y no falta quien saca de ello provecho. Pero la religión buscada a la manera de “elige tú” al final no nos ayuda. Es cómoda, pero en la hora de la crisis nos abandona a nosotros mismos. Ayudad a los hombres a descubrir la verdadera estrella que nos indica el camino: Jesucristo! Buscamos nosotros mismos conocerlo cada vez mejor para poder, de manera convincente, guiar a otros hacia Él. Para ello es importante amar la Sagrada Escritura y, en consecuencia, es importante conocer la fe de la Iglesia que nos abre al sentido de la Escritura. Es el Espiritu Santo el que guía a la Iglesia en su fe creciente, le ha hecho y hace penetrar cada vez más en la profundidad de la verdad (Cfr. Jn 16, 13). El Papa Juan Pablo II nos ha donado una obra maravillosa, en la cual la fe de los siglos viene explicada sintéticamente: El catecismo de la Iglesia Catolica. Yo mismo recientemente he podio presentar el Compendio de este catecismo, que ha sido elaborado a petición de nuestro difunto Papa. Son dos libros fundamentales que quisiera recomendar a todos vosotros». (Benedicto XVI, Homilia de la santa Misa en ocasion de la Jornada Mundial de la Juventud, Marienfield, 21 de agosto, 2005. 

3 – CUESTIONARIO 

I. Indole culturale y perfil de la pastoral universitaria 

1. ¿La pastoral universitaria halla puesto orgánico en el marco de una pastoral ordinaria de la Iglesia particular, como acción y dimension constitutiva?

2. ¿La pastoral universitaria es entendida como pastoral de la cultura o simplemente como servicio de asistencia a los universitarios ?

3. ¿Cómo se debe actuar para que madure la conciencia de que la pastoral universitaria incluye la evangelización de la cultura y la inculturación de la fe ?

¿Qué dificultades encuentra este itinerario de maduración? ¿Cómo superarlas?

4. ¿La pastoral universitaria viene acogida como una oportunidad para que la institución universitaria pueda crecer, o es vista como lesiva de la autonomia y laicidad de las instituciones? ¿Cómo actuar para no sufrir pasivamente las influencias de la cultura dominante, sin convertirnos en marginales respecto a ellas?

5. ¿Cuál es la experiencia de los “laboratorios de la cultura”? ¿Es realista esta propuesta en la universidad? ¿Qué dificultades se encuentran al respecto? ¿Cómo actuar para superararlas ? ¿En qué sentido los “laboratorios de la cultura” se distinguen de los “laboratorios de la Fe”? ¿Cuáles son los límites y esta distinción?  
6. ¿Cuál es la posición de las Universidades Católicas y las Facultades de teología en relación a la pastoral universitaria? ¿Cuál es el itinerario a recorrer para una sinergia fecunda? 

II. En el cuadro de una pastoral orgánica 

7. ¿Qué tipo de relación debe establecerse entre la pastoral universitaria y los otros sectores de la pastoral (sobretodo los de la pastoral juvenil, de la cultura y de las vocaciones)?

¿De hecho, cuál es la situacion? ¿Hacia qué metas es necessario converger?

8. ¿Cómo se coloca la pastoral universitaria respecto a la pastoral del territorio de las parroquias? Al respecto, ¿cuáles son los objetivos del diálogo? ¿Cuáles las incompresiones y los peligros a superar? 

9. ¿En qué modo la vida y la organización de la cappellania universitaria interactúa por una parte con las estructuras de la universidad y por otra con las distintas iniciativas pastorales de la diócesis?  ¿Cómo actuar para que la Capilla resulte “significativa”, en ambos aspectos de  sus relaciones? ¿Cuáles son las dificultades a superar? ¿Qué experiencias pueden recomendarse?   

10. ¿De qué manera incluir y valorizar asociaciones, movimientos y grupos de fieles en la pastoral universitaria? ¿Qué experiencias se proponen? ¿Cuáles son los objetivos a alcanzar, y cuáles los riesgos a evitar?

11. ¿Qué criterios se deben preferir en la formación de los animadores de la pastoral universitaria? ¿Qué iniciativas concretas deben proponerse y favorecerse? 
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